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El pasado mes de abnl, La Madriguera publica­
ba una edictón monográfica acerca de la rela­
ción entre cine y pintura. En su editorial, Alejan­
dro Montiel y José Saborit señalaban que la 
comparación entre las artes ha sido el motor de 
una vasta tradición teórica desde que. en el 
Renacimtento, cundiese el tópico conocido co­
mo Ut pictura poiesis (como la pintura, así es la 
poesía). Esta fórmula, que ha servido para her­
manar \as artes, tiene su ongen en la Epístola a 
los Pisones de Horacio, donde poseía un al­
cance muy restringtdo. Y fue empleada por po­
etas y pintores renacentistas para discutir y le­
gitimar sus diferentes medios de expresión, en 
un momento en que la capacidad de la poesfa 
para susctlar imágenes y la elocuencia de la 
pintura eran temas lundamentales. Palabra e 
imagen, no obstante, están separadas por el 
abismo de lo abstracto y lo concreto, lo que se extiende en el 
curso del tiempo y lo que se ofrece, como totalidad, en el es­
pacio 

El responsable de esa diferenciación entre artes del espa­
cio y artes del tiempo es un teórico del siglo XVIII, Lessing, 
que vtno a refutar el tópico Ut pictura poiesis argumentando 
no sólo que palabra e tmagen son esencialmente diferentes, 
sino tambtén que cada forma arHstica debe hallar su especifi­
cidad Desde este punto de vista, la historieta ha Stdo tradicio­
nalmente considerada como un modo de expresión híbrido, 
capaz de romper las resistencias que la plástica occidental ha 
opuesto Siempre a la mezcla en\re \a palabra 'f la imagen. El 
ideal de ventana transparente que anida en la pintura a partir 
del Renacimiento se lleva mal con la escritura, que parece re­
cordarle los muchos precedentes de la narración secuencial 
que hablan frecuentado la plástica medieval. Pero en el caso 
de la historieta, la comparación interartfstica se ha concentra­
do, sobre todo, en su relación con el cine, ya que ambos se 
consolidaron a la vez como medios de masas y sistemas mito­
lógicos .. 

* * * 
Dibujar una htstorieta no exige demasiados medios: papel, lá­
piz y tal vez algunas pinturas. Pero para caracterizar las viñe­
tas como un universo de ficción, pleno y a la vez artificial, mu­
chos historietistas han invocado el complejo sistema de 
producción del cine. En un tebeo francés titulado Yo soy un hé­
roe de la historieta (1970), el guionista Christian Godard y el di-
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bujante Ribera describían la labor cotidiana del historietista 
como una rutina, que cada mañana le conduce a unos estu­
dios poblados por técnicos. iluminadores y encargados de 
vestuario. Allf, los actores posan durante horas. estáticos. 
mientras el dibujante concluye la viñeta. Algunos encargados 
se ocupan de las filacterias, globos o bocadillos que contienen 
los textos que surgen de la boca de los personajes. Componer 
los globos en el estudio es, como señala Gennaux en L 'Hom­
me aux phy/acteres, el secreto de una buena viñeta. Y lo re­
frenda el célebre y orondo personaje cómico Aquiles Talón en 
una de sus péginas, cuando pide ayuda a un attrezzista que. 
soHcito, sube a una escalera, corta con esfuerzo un globo 'flO· 
ma sus medidas para rehacerlo con la proporción adecuada. 

Para enfrascarse en sf misma. la historieta no sólo ha recrea­
do el cine, stno que también ha tratado de simular el vinculo de 
analogfa que se establece entre la cámara y la realidad. Una 
de las viñetas más bellas surgidas de la colaboración entre Jo­
sé Muñoz y Carlos Sampayo muestra, sobre la misma línea de 
fuga, una escena de asesinato que tiene lugar en la calle y la 
mano del dibujante, que la reproduce en ese mismo Instante 
sobre la superficie de la página. La historieta, sin embargo. no 
mantiene ningún vinculo fotográfico con los objetos reales. ni 
tampoco posee la capacidad de reproducir el movimiento en 
el curso de su duractón, como hace el cine. Éste conserva y 
embalsama situaciones que imponen su propio tiempo, un 
tiempo ya acontecido que, a través de la proyección, convierte 
las apariencias en figuras de la ausencia. en espectros que 
abrevan de la memoria y la luz. Las viñetas, sin embargo, no 
tienen tiempo propio sino que se conflan al que les otorgue el 
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lector. La página es una forma de espacialización del tiempo 
que no impone únicamente una lectura lineal, sino que permite 
disfrutar a la vez de su composición y de las relaciones entre 
las viñetas. 

* * * 
A pesar de sus diferencias, la historieta y el cine son lenguajes 
de temporalidad que pertenecen a una misma región de los 
modos de pensar y de ver. E h1stóncamente han alimentado 
también una m1sma necesidad del espectador y un imaginario 
común. La primera ficción de la historia del cine. El regador re­
gado(1896) de los hermanos Lumiere, es la adaptación de una 
tira de viñetas realizada por el dibujante Christophe en 1889. 

Desde entonces, los intercambios no han dejado de sucederse 
bajo formas diversas. los cineastas primitivos se inspiraron, 
con frecuencia, en las páginas de Wilhelm Busch, R. F. Out­
cault, el padre del mítico Yellow Kid, o Winsor McCay y sus 
obras fundacionales Little Nemo in $/umberland ( 1905) y Dre­
ams of the Rarebit Fiend(1904). Superman, Batman, los X-Men 
o Spiderman han pasado innumerables veces de la pantalla a 
la viñeta. Y, desde que Milton Caniff Incorporase pasajes del 
filme Los mejores años de nuestra vida de William Wyler en su 
crónica de la Segunda Guerra Mundial Terry y los piratas, la ci-
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taha sido un espejo de los tránsitos entre la continuidad de la 
toma cinematográfica y la discontinuidad que separa una viñe­
ta de otra. 

Del mismo modo que el dibujante Gu1do Crepax ha intercala­
do entre las páginas de Valentma alusiones y recreaciones de 
películas de Pabst o Jancsó, y Didier Carnés ha homenajeado 
a Joseph van Sternberg en su magnifico Eva, se puede identifi­
car en el proceder de muchas de las obras de Jean-Luc Go­
dard el deseo de escaparse de la pura sucesividad y conse­
guir que el plano cinematográfico se conv1erta en parte de una 
página, en una imagen que convoque la exploración de sus re­
laciones con las que le acompañan de un modo no lineal. La 
discontinuidad de la historieta también ha pasado a la pantalla 
a través de buena parte de los cines onentales. Determ1nados 
pasajes de la obra de Wong Kar-wai como el prólogo de Fallen 
Angefs sófo pueden ser entendidos en función del manga y los 
lianhuanhua. literalmente, "imágenes encadenadas", o histo­
rietas chinas y del sudeste asiátiCO, cuya manipulación de la 
duración y el montaje sincopado es mucho menos conserva­
dora que la de los modelos occidentales y supedita la compo­
sición de la página a la continuidad fluida del volumen. 

* * * 
Una de las historietas de Hugo Pratt, titulada Las helvéticas, 
relata el via¡e que el protagontsta, Corto Maltés, emprende en 
compañia de su amigo, el profesor Steiner, hasta la mansión 
de Hermann Hesse en Montagnola. Pero en lugar de encontrar 
al escritor, Corto y Steiner son recibidos por un niño llamado 

· Klingsor. A partir del momento en que, el pequeño Klingsor, 
fruto de la imaginación de Hesse. se miniaturiza y queda inte­
grado en un fresco medieval que decora una de las paredes 
de la vil la, todo el relato se urde en función de la entrada - lite­
ral- del protagonista en una sucesión de frescos y bajorrelie­
ves y, más tarde. en un ejemplar Iluminado del Parzival de 
Wolfgang van Eschembach. Corto Maltés se convierte en una 
imagen miniaturizada que se desplaza entre las viñetas dis­
continuas de los frescos o los códices que iluminan el manus­
crito de Parzival. El cuerpo del personaje no se ve inmerso en 
la acción sino que se convierte. como la m1rada del lector, en 
el hilo que restituye la continuidad a las diferentes secuencias 
que se desarrollan conforme a la mecánica de los sueños. 

El lector entra en la historieta por los resquicios que de¡an 
los espacios en blanco entre las viñetas, como ha señalado 
Alan Rey en su ensayo Spettri di carta. que describe los rasgos 
de la particular poética onlrica que cristaliza en la histoneta. En 
un articulo publicado por la desaparecida revista Les Cahiers 
de la Bande Oessinée, el francés Thierry Smolderen ha tratado 
de proporcionar un sustrato científico a esa poética señalando 
que la lectura de historietas fomenta un tipo de experiencia fic­
cional que, en determinados momentos, puede promover una 
fuerte sinergia entre la actividad de los hemisferios cerebrales. 
Pero. sin lugar a dudas, es el italiano Gino Frezza quien mejor 
ha sabido releer la historia del tebeo a la luz de la experiencia 



del rector y, con ello. ha proporcionado a la historieta un res­
paldo teórico del que habla carec1do durante décadas cle 
aproximaciones exclusivamente semióticas o sociológicas. 
Uno de sus primeros libros, La scrittura malinconica ( 1987) ya 
establecfa una correspondencia entre la naturaleza de la histo­
neta y la senalldad, e Identificaba en ambas el espacio de con­
Ciliación entre dos formas de 1magmación· la 1ndiv1duat. v1sual 
y oninca, y la lógico-lingüística 

* * * 
Fumellt, amme del VJSJb1le ( 1999) es otra de las obras capitales 
acerca de la historieta, en la que Gino Frezza se ocupa de si· 
tuar el tebeo en el contexto de tos medios y la cultura contem­
poránea. Sus capítulos 1nciden en la labor de los pioneros, el 
papel de la plasmación del movim1ento y en una modalidad de 
relación simbólica entre el cine y la hiStorieta que ha desarro­
llado en otra monografía, La macchina del m1to Ira film e fumet· 
11 ('995), que se centra en la fac1hdad que la historieta posee 
para representar el cambiO, la mezcla, la transformación y la 
h1bndac1ón que son prop1as del superhéroe. Frezza reúne to­
dos esos elementos en el articulo que ha desarrollado para es­
ta edic1ón de La Madriguera acerca del intercambio contem­
poráneo entre cine e hiStorieta. Xavier Pérez coincide, de un 
modo sorprendente, con Frezza al abordar el filme de M. Night 
Shyamalan El protegido en el artículo "La trágica afirmación de 
un superhéroe •. Ambos autores ven en las v1ñetas un mundo 
S1lenc1oso. donde la reducción de la durac1ón a su condiCión 
metafónca parece Imposibilitar la presenc1a de un tiempo real 
y, por consiguiente, del peso dramatice de la muerte. 

Cualquier ficción puede ser considerada una respuesta Sim­
bólica a la muerte, un intento de dotar de sentido al trayecto 
que media entre el nacimiento y la extinción. La historieta, en la 
medida en que constituye una escenificación a partir de imá­
genes discontinuas y provoca una suspensión del tiempo, ha 
estado tradicionalmente predispuesta para la ép1ca. el género 
fantástico y el relato mitológiCO Y los héroes mitológicos no 
mueren, sólo se transforman o se cansan Justamente. ese 
desgaste es lo que han sabido ver dos h1storietistas clave de 
los años ochenta· Frank Miller y Atan Moore, al recuperar a un 
Batman anciano o al retratar a un grupo de superhéroes jubila­
dos y despreciados por el Estado En su artículo "Desde el 1n­
f1erno mediático· Fabriz1o Denunzio analiza la adaptación cine­
matográfica de una de las obras de Atan Moore fuera del 
terntono del superhéroe, From He//, acerca de la figura de Jack 
el Destnpador. y muestra qué fascinantes consecuencias VI­
suales puede tener la intrusión de la mirada del lector de histo­
netas en el celuloide. 

* * * 
En lahn, el térm1no 1mago no sólo des1gna a la imagen. s1no 
tamb1én ef estado def1mtivo de los insectos de metamorfosis 
completa Por eso no resulta sorprendente que uno de tos cine-

astas más ligados a la histoneta, Federico Fellini, afírmase que 
el carácter flsico y material de las viñetas se asemeja al de las 
manposas muertas, cada una de ellas fijada con un alfiler y en 
un orden estricto con respecto a las demás. La lectura de hiS­
torietas permite devolver el aleteo a esas mariposas y hacer de 
sus diversas metamorfosis un proceso único. Frezza ha deno­
minado, por esa razón. a la página de historieta una "máquina 
para imaginar" y, como coinciden Denunzio y Pérez. la visión 
que el cine otorga sobre ella af\ade el drama. La imaginación 
del agua. que transita perpetuamente y desaparece, se en­
cuentra entonces con la poética del aire y el ensueño d1urno, 
a¡eno a la muerte. que es prop1a de la h1stoneta'. Sólo asl un fe­
nómeno como el plano-contraplano. que sobre la página ins­
taurarla una tensión puramente narrativa, puede convertirse, 
en El protegido, en una epitanla dramática a través de la dura­
ción. tal y como Núria Bou - a quien deben agradecerse las tra­
ducciones de los artículos, originalmente escritos en italiano­
ha señalado al analizar la representación de la pasión en el CI­
ne contemporaneo~. 

Motas 
1 Segun la clastficacl6n de la 1magtnac16n poéttea que el eptstemók>­
go Gas ton Bachelard ha realizado, y que cortesponde a los cuatro ele­
men1os de la cosmologla de Empédocles atre. agua llerra y fuego Vé­
ase Bachelard, G .• L 'E1Ju et les réves (Parls, Cortt. 1942) L 'A1r et les 
songes(Paris. Cortt, 1943) 

2. Boo, Núcia, Plano /C<Jntraplano De la mirada clástea al universo de 
Michelange/oAntonioni. Madrid: Btblloteca Nueva, 2002. 
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